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IMI NOVIA, 

EN LA INTMAQUIEIDAD DE MI TOI'tMENTA. 





esa lumbre que sangra y que duminri 
adle nuevos rastrojos, nueva leña * . . 
ue cu1mine la llama que desgreña 

siempre ese viento e inqarietud divina. 

ue en la cansada hoguera que dcclixza 
EIA a andar las llamas a la greña. 

ue 81canCe gran altura esta peyueñf3 
a si en cenizas nos gerwina. 

ue AO quede la lumbre sin 
Si desfallece no le deis sosiego 
hasta que vuelva a oírse su gemido. 

ue guarde bh el corazón su fuego 
y, si se edi-ía, un nuevo viento infhyi-t 
par;l que sangre de ceniza fluya. 
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SCAR un sitio en el silencio 0scur0 
donde no pue an vernos yP entretanto, 
morder apenas el dolor maduro 
que al oprimirlo se convierte en llanto. 

Hallarme solo1 que es lugar seguro7 
para que nadie sepa la que aguanto, 
cuando mi voz se atasca con el muro 
del gran dolor que interiormente canto. 

Con qu6 temor alejo este secreta 
de aquella luz que lenta se agazapa 
para llegar a verme por sorpresa. 

IMi propia sombra al verse se me escapd 
en el m6s alto escaño del respeto 
por este dcJlor mío que no ces¿i” 
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apretada voz de mi tormenta 
olor de una inquietud constante. 

No existe espina y rayo que no sienta 
herir mi corazch en un instante. 

La extraña luz que mi sentido orienta 
me lleva del sosiego muy distante, 
hacia el vivir que‘ siempre me alimenta 
y me hace hasta el amor desesperante, 

e seca me est6 hirviendo la saliva 
igual que una sedienta llamarada 
que me llega a los labios agresiva. 

Y llega asta mi boca lastimada 
doliéndcPrnc la voz en carné viva 

sO10 gemir desbaratada, 



sentir ue todo el ser desclavo 
del mundo y me kvanto 
y que esta vi 
alcanzan&3 la orilla de los cielcx. 

Después de tcanto errar, dar en el clavo, 
porque no muera mi ilusión 
viviendo aquí en el 0 CQrnQ esclm’c~ 
y agarrando mi empeño por kc3 pelos. 

Yo soltar6 la vida que ahora qgxwr~, 
donde estas horas sPn sentido ligo, 
para enterrar mi meterte alll en la altura. 

e llevaré 113 luz allá esnmig0, 
y c;l despobla 0 cuerpo aquí en el 
quedará como el frío 



ropio ser me arrz3ncaré de cuaJo 
i existencia, 

al sentirme correr garganta abajo, 
como saliva, sangre, de impaciencia. 

El aire se abrir6 de un solo tajo 
ladiente voz de mi conciencia 

ue me llega a la oca sin trabajo 
ansiosa de saber su consecuencia. 

e un solo tajo ha de cortarse el cielo; 
apuñalado ha de partirse en dos 
por el -rito que empuña mi garganta. 

Y sangrará el silencio en su deshielg 
mientras el alma al cielo se levanta 
sin alcanzarla el eco de mi vcp, 



E crecido al calor de los lati 
donde hierven mis ansías diariamente. 
Toda frase en mi boca está caliente 
y me queman con furia Ilas senti 

Los ayes se me rompen descosidos 
de apretados que están interiormente. 
Al sentirlos me siento insuficiente 
para aguantarlos dentro tan crecidos. 

No tendré otro remedio que soltarlos 
si se cansan mis dientes de encerrarlos 
y el llanto se atraviesa y me sofoca. 

Les abriré la puerta de mi vida 
y los veré saiir por esta herida 
como un dolor que escapa por la boca, 



A me duelen los saltos del latido 
de tantas emociones; ya me agóta 
este pensar constante y tan seguido 
de la idea que araña y que no brota. 

Ya me duele el calor que me ha vestido; 
ya me duele la vida que está rota 
del duro sufrimiento repetido; 
ya me duele el segundo, gota a gota. 

Pera no puedo detener mis pasos 
a través del relámpago que enciende 
y entusiasma mi vida hecha pedazos. 

Me abrasar6 en la Ilama que me prende, 
y cuando el fuego escupa mi ceniza 
también asl me encenderá la brisa, 
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SE ACABÓ DE IMPRIIWR EP;I LA IMn 

PRENTA CI: h,YINERVA>> I PERDOMOr 7, 

LAS i’ALMAS DE GRAN CANARIA, 

EL “@b DE ABRIL DE 45. 


